
En el edificio del Casino de Oficiales 
funcionó el Centro Clandestino de 
Detención, Tortura y Exterminio de la 
Escuela de Mecánica de la Armada, 
ESMA. Durante la última dictadura 
cívico-militar, entre los años 1976 y 
1983, existieron en nuestro país más 
de 700 lugares de detención ilegal.

Aquí, en la ESMA estuvieron 
detenidos-desaparecidos cerca de 
5.000 hombres y mujeres. Militantes 
políticos y sociales, de organizaciones 
revolucionarias armadas y no 
armadas, trabajadores y gremialistas, 
estudiantes, profesionales, artistas y 
religiosos. La mayoría de ellos fueron 
arrojados vivos al mar.
 

Aquí, en la ESMA la Armada planificó 
secuestros y llevó a cabo asesinatos 
de manera sistemática. Aquí mantuvo 
a los prisioneros encapuchados y 
engrillados. Aquí los torturó. Aquí los 
desapareció.

Aquí, en la ESMA nacieron en 
cautiverio niños que fueron separados 
de sus madres. En su mayoría 
fueron apropiados ilegalmente 
o robados. Muchos de ellos son 
los desaparecidos vivos que aún 
seguimos buscando.

Aquí, en la ESMA, se produjo un 
crimen contra la humanidad.

 memoria,
 verdad y
 justicia

MUSEO SITIO DE MEMORIA ESMA
Ex centro clandestino de detención, tortura y exterminio
Abierto al público de martes a domingo de 10 a 17 h.
Entrada gratuita. Visitas guiadas. Audioguías.
Contenido no apto para menores de 12 años.
Av. Del Libertador 8151 / 8571 (ex ESMA) CABA, Argentina.
+54 (11) 5300-4000 int. 79178/80 - sitiomemoriaesma@jus.gov.ar
Agendar visitas grupales: institucionalsitioesma@jus.gov.ar



COLECTIVIDADES Y TERRORISMO DE ESTADO. DETENIDOS-DESAPARECIDOS 
DE ORIGEN ARMENIO, JAPONÉS Y JUDÍO EN LA ESMA

HISTORIAS SIN OLVIDO Este relato está basado en documentos judiciales.

 � Luis Esteban Matsuyama nació el 26 de 
septiembre de 1953 en Buenos Aires. Era el 
hijo mayor de Angélica Goyeneche y Harua-
ki Matsuyama. Sus padres se conocieron en 
el club de la Asociación Japonesa de Bur-
zaco. Angélica no era parte de la colectivi-
dad, pero concurría al club con una amiga. 
Tuvieron tres hijos, Luis Esteban, Norma 
Inés y Daniel Ernesto. Haruaki Matsuyama y 
sus padres eran oriundos de Kochi, Japón. 
Llegaron a Argentina en 1930. Vivían en el 
barrio de Floresta, sobre la calle Bogotá. En 
los veranos los Matsuyama solían ir de vaca-
ciones a Mar del Plata en compañía de otras 
familias de la colectividad.

Luis Esteban hizo el secundario en LA Es-
cuela Técnica Ingeniero Huergo, en el barrio 
de Caballito. Cuando terminó, ingresó a la 
Facultad de Arquitectura de la Universidad 
de Buenos Aires (UBA). Allí empezó a mi-
litar en la Juventud Universitaria Peronista 
(JUP) y conoció a Patricia Silvia Olivier, 
con quien compartía estudio, militancia y el 
trabajo en la empresa Techint. Sus compa-
ñeros le decían ‘el Japonés’.

El día 7 de abril de 1977 los padres de Luis 
Esteban, Angélica y Haruaki, fueron se-
cuestrados. También se llevaron a su hijo 
menor, Daniel. El primero en ser liberado 
fue Daniel, luego Haruaki, quien estuvo se-
cuestrado 8 días, y unos días después An-
gélica. Durante su cautiverio, Angélica se 
enteró que su hija Norma Inés, militante de 
la organización Montoneros, fue asesinada 
el 8 de abril junto a su pareja, Eduardo Tes-
ta, y a Adriana Gatti, una compañera de 
militancia, en la vivienda de la calle Nueva 
York 2825 del barrio de Agronomía. Ambas 
mujeres estaban embarazadas, Norma Inés 
de ocho meses y Adriana de siete.

El 10 de abril de 1977 Luis Esteban y Pa-
tricia fueron secuestrados en su domicilio, 
en el edificio de Avenida Corrientes 5810, 
y traídos a la ESMA. Ambos permanecen 
desaparecidos. Luis Esteban Matsuyama 
es uno de los 17 nikkeis (descendientes de 
japoneses) desaparecidos en Argentina du-
rante la última dictadura cívico-militar.

 �Arpí Zeta Yeramian nació el 21 de mayo 
de 1943 en Rumania, donde su familia se 
había establecido en 1926 tras huir del ge-
nocidio armenio perpetrado por el Estado 
turco. El derrotero de los Yeramian los llevó 
por Alemania, Polonia y Francia. Ante los 
destrozos provocados por II Guerra Mundial 
en Rumania, la familia volvió a emigrar y lle-
garon a Buenos Aires en 1950. Se instalaron 
en un departamento en Plaza Italia sobre la 
calle Thames, a media cuadra de Santa Fe.

Arpí hizo el colegio secundario en el Liceo 
de Señoritas N°1, en Avenida Santa Fe y 
Laprida. Cuando terminó la escuela ingresó 
a la Facultad de Arquitectura de la UBA. Se 
recibió de arquitecta y consiguió trabajo en 
un estudio. 

En 1966 Arpí sufrió la represión de Onganía 
en la Universidad. En los ‘70 fue detenida. 
La familia supo que militaba en Montoneros 
luego de encontrar volantes, libros y revis-
tas. El 20 de junio de 1973 fue a Ezeiza ante 
el retorno de Perón.

El día 17 de enero de 1977 por la madruga-
da, un grupo de 10 o 15 personas fuerte-
mente armadas irrumpieron en el departa-
mento de Villa del Parque, donde Arpí vivía, 
para secuestrarla. Fue traída a la ESMA. La 
familia se enteró de su desaparición algu-
nos días después cuando fueron a la casa 
de ella y hablaron con el encargado del 
edificio.

Arpí fué vista en la ESMA. Permanece des-
aparecida.

 � La Familia Tarnopolsky estaba compues-
ta por Hugo Abraham Tarnopolsky, su mu-
jer Blanca Edith Edelberg y sus tres hijos: 
Sergio, Daniel y Betina. Hugo era químico 
industrial, miembro de la Cámara Argenti-
na de la Industria Química y dueño de una 
empresa llamada “Síntesis Química SAIC”. 
Blanca era docente y psicopedagogas. En 
1976, los dos hijos más chicos, Daniel, de 
18 años, y Betina, de 15 años, vivían con 
sus padres en un departamento ubicado en 
Peña al 2600, esquina Laprida, de la Ciudad 
de Buenos Aires. Sergio, el mayor, estaba 
casado con Laura Inés del Duca, ambos 
tenían 21 años. Los Tarnopolsky era una 
familia de clase media acomodada com-
prometida políticamente con la realidad del 
país. Hugo y Blanca habían participado del 
Partido Comunista y, aunque desafiliados 
durante la época de Stalin, transmitieron a 
sus hijos principios socialistas y un marca-
do respeto y compromiso con los sectores 
obreros y sindicales. Betina estaba en la es-
cuela secundaria y militaba en la Unión de 
Estudiantes Secundarios (UES). Daniel no 
tenía ninguna afiliación política, pero mante-
nía un profundo compromiso social. Sergio 
había militado en la UES y cuando entró en 
la universidad, se afilió a la Juventud Univer-
sitaria Peronista (JUP), donde también mili-
taba su compañera, Laura Inés.  

En 1976, Sergio hacía el servicio militar 
obligatorio en la ESMA cuando fue desti-
nado a la oficina de Ceremonial, Vigilancia 

y Seguridad donde se desempeñaba Jorge 
‘Tigre’ Acosta, jefe de Inteligencia del Gru-
po de Tareas 3.3.

El 13 de julio de 1976 Sergio Tarnopolsky y 
otros cinco conscriptos fueron secuestra-
dos mientras se encontraban en la ESMA 
haciendo el servicio militar obligatorio. Los 
marinos habían descubierto un artefacto ex-
plosivo de fabricación casera y supusieron 
que había sido armado por uno de los cons-
criptos. Por ese motivo, secuestraron a va-
rios para encontrar al responsable. Cuando 
sospecharon que Sergio podía estar com-
prometido, organizaron un operativo a gran 
escala para secuestrar a toda la familia”. 

Esa misma tarde, Raquel Menéndez, la 
madre de Laura, recibió un llamado de 
Sergio. Le avisó que tenía guardia y, por 
lo tanto, iba a quedarse en la ESMA. A esa 
hora, sin embargo, Sergio ya estaba se-
cuestrado.

En la madrugada del 15 de julio, partieron 
al menos dos columnas operativas de la 
ESMA, primero hacia el domicilio de los 
Tarnopolsky en la calle Peña y luego a la 
casa de la familia Del Duca. 

Hugo y Blanca fueron secuestrados duran-
te la madrugada. Betina estaba resguar-
dada en casa de su abuela en el barrio de 
Almagro. Los integrantes del Grupo de Ta-
reas 3.3 se dirigieron allí. Para lograr que la 
abuela abriera la puerta, llevaron consigo a 
Hugo. Una vez allí, encerraron a Rosa en 
una habitación y secuestraron a Betina.

La segunda columna operativa se dirigió al 
domicilio de la familia Del Duca. Alrededor 
de las tres de la mañana diez personas in-
gresaron a la casa, se llevaron varias per-
tenencias y sacaron por la fuerza a Laura.

Tras los secuestros, Hugo, Blanca, Betina 
y Laura fueron traídos a la ESMA, donde 
Sergio ya estaba secuestrado. El único que 
se salvó fue Daniel. Un tiempo atrás, la fa-
milia había decidido separarse en distintas 
casas, para evitar ser perseguidos.

Sergio fue salvajemente torturado y su caso 
fue usado con posterioridad por los miem-
bros del Grupo de Tareas de la ESMA como 
forma de intimidar a otros cautivos. Todos 
permanecen desaparecidos.

Debido a su origen judío, existió un ensa-
ñamiento especial contra Sergio y su fami-
lia. Varios sobrevivientes se han referido a 
esto en sus testimonios ante la justicia y 
han remarcado el fuerte componente anti-
semita que existía entre los integrantes de 
la Armada.

Durante el siglo XX llegaron a Argentina inmigrantes de todas partes del mundo, entre ellos armenios, japoneses y judíos 
que huían de guerras y genocidios. En los años ´70, muchos de sus descendientes, que estaban insertos en la comunidad 
local, se incorporaron a la militancia política y fueron víctimas de la represión de la última dictadura. Entre los desapare-
cidos se cuentan 22 de origen armenio, 17 de origen japonés y al menos 1800 de origen judío. En la ESMA hubo deteni-
dos-desaparecidos de todas estas comunidades, como Arpí Zeta Yeramian, hija de armenios y Luis Esteban Matsuyama, 
descendiente de japoneses. Dentro de las numerosas víctimas de origen judío se encuentra la familia Tarnopolsky.


